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    INTRODUCCIÓN


    En este trabajo me propongo reflexionar sobre algunos temas de la psicología de Jung que tienen mucha conexión con la filosofía. Sobre todo, ya que entendía el psicoanálisis como un instrumento de interpretación, me parece que le subyace una hermenéutica. Más precisamente, una hermenéutica analógica. Él mismo tuvo un espíritu muy en esta línea, ya que con su teoría de los símbolos arquetípicos manifestó un excelente sentido de la iconicidad (y, en la semiótica de Peirce, la iconicidad es la analogía).


    Jung interpretó los sueños como depósitos de símbolos, sobre todo de arquetipos, y con ello aplicó esa hermenéutica analógico-icónica en sus trabajos de psicoanalista. Aunque estuvo durante un tiempo muy cercano a Freud, discrepó de él en varios puntos, y formó su escuela propia. En el caso concreto del símbolo, por ejemplo el del sueño, tuvo una advertencia más profunda de su profundidad. Vio que es un signo sumamente rico, y trató de que no perdiera su riqueza.1


    Eso lo condujo al estudio de las religiones, incluso a profesar una religión (muy amplia) él mismo. Encontró grandes semejanzas entre los mitos religiosos y las estructuras simbólicas de la psique. Por eso habló de un inconsciente colectivo en el que se han ido formando –más allá de la historia del hombre individual, en la de la humanidad– esos arquetipos.


    Comenzaré dando unas breves pinceladas de su biografía y su bibliografía, solamente como encuadre imprescindible para interpretar su vida y su pensamiento. También algunas peculiaridades de su propuesta, en la línea de la psicología profunda, concretamente del psicoanálisis, al que llamó psicología analítica. Daré, también, un esbozo de su trayectoria histórica y abordaré las líneas fundamentales de su teoría del simbolismo.


    Después destacaré, un poco más in extenso, algunas de las principales ideas que caracterizan su doctrina. Ya que la posición de Freud es más conocida, la de Jung se irá definiendo al trasluz de las diferencias que mantuvo con la de aquel. En seguida señalaré algunas fuentes de su teoría del símbolo que podrán aclarar más su postura.


    Luego atenderé a los dos polos que él señaló en el ser humano: el que podemos llamar de la inmanencia y el de la trascendencia. El primero versa sobre las relaciones y vínculos del hombre con el otro, con los demás, de manera connotada la que se da entre el analizado y el analista, a saber, la de la transferencia. El segundo polo apunta a la trascendencia, a la relación con el Otro, con la Divinidad o el Misterio, y es el que examina Jung en su psicología de la religión. Eso nos revelará la antropología filosófica o filosofía del hombre que sirve de base a su construcción psicológica.


    Eso último nos conduce a estudiar la idea que Jung tiene de la condición humana, la cual se encuentra entreverada y manifestada por sus símbolos, señaladamente por los arquetipos del inconsciente colectivo. Es una ampliación y profundización de su filosofía del hombre o antropología filosófica.


    Otro tema fundamental en Jung es el de la conjunción de los opuestos. Es un tipo de dialéctica, pero se trata de una muy singular: no como la hegeliano-marxista, que supera los contrarios en una síntesis, sino que se nos muestra como una que los conserva, que los mantiene en interacción dinámica, pero tratando de que trabajen el uno para el otro. Es una dialéctica abierta. Y es la misma que subyace en el concepto de analogía.


    Después veremos cómo se puede hacer una aplicación de la psicología de Jung a la pedagogía. Él mismo tuvo el cuidado de efectuarla, pues dejó algunos escritos sobre ese tema. En ese lugar trataré de resaltar la fuerza de la iconicidad, esto es, de los símbolos o arquetipos, los cuales pueden ser de mucha ayuda en la educación. Guían el crecimiento interior del hombre.


    Luego vendrá una vinculación de la psicología analítica de Jung con lo que denomino hermenéutica analógico-icónica. Se conecta con ella por la iconicidad, a la cual dije que Jung fue muy atento, con su simbología arquetípica, y tiene que ser analógica, porque el símbolo solo se interpreta adecuadamente gracias a la analogía.


    Termino con unas conclusiones, que recogen las enseñanzas del camino, y una bibliografía, que será muy sucinta y solo pretende ser orientadora.


    Se ha dicho que Jung no solo fue poco sistemático, sino también poco científico; que su construcción teórica “se parece más a un sistema metafísico que a una escuela de psicología científica”.2 Sin embargo, él reclamaba objetividad, y decía basarse en la experiencia y que cualquiera podía comprobar empíricamente lo que él proponía. Tal vez se adelantó a su época, y veló por la imaginación y el sentimiento como partes del conocimiento científico, además de la razón.


    Me interesa tanto Jung porque tuvo una gran sensibilidad hacia el símbolo, que es analógico e icónico. Por ejemplo, en los sueños no veía solamente algo arcaico, sino algo que señalaba hacia el futuro, el camino a seguir.3 Además, ampliaba los contenidos oníricos conectándolos con los mitos y las obras de arte. Para Jung, “el símbolo no tiene, pues, como en los freudianos, una función meramente cognoscitiva, sino también una función activa y terapéutica”.4 Poco a poco las imágenes van pasando del inconsciente individual al colectivo, hasta embonar con arquetipos primitivos, trasminados por los siglos. Hay que reconciliar los contrarios, que son, en primer lugar, la conciencia y el inconsciente, para llegar a la individuación. Es la conquista del mundo interior. Esta es más importante que la del mundo exterior. Porque no en balde el hombre ha sido visto como un microcosmos que desde su lado interno tiende sus brazos hacia el macrocosmos.


    Puedo decir que Jung fue, por varios motivos, seguidor de Hermes. Lo fue, en primer lugar y sin duda, por su construcción hermenéutica. Pero también por su investigación hermética. Fue un gnóstico y un alquimista del alma. Su vaso hermético fue la psique, y el “hijo de los filósofos” fue él mismo, transmutado continuamente, por un proceso de disolución y coagulación de sus ideas. Cumplió el lema de los filósofos espagíricos: solve et coagula, solo que él lo hizo disolviéndose en el inconsciente (individual y colectivo) y coagulándose en la razón, en la reestructuración de su ser, ya que después de la deconstrucción viene la reconstrucción.
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    VIDA, OBRA Y TRAYECTORIA


    Enlace


    Dije en la introducción que abordaría los rasgos esenciales de la psicología analítica de Jung. Ella está relacionada con una dimensión muy honda de la persona, que ningún personalismo puede descuidar, y es la del símbolo. Eso hace que Jung sea muy analógico, pues la noción de analogía es necesaria para interpretar el símbolo y, por ello, para estructurar su praxis terapéutica. Ya de por sí, Jung realizó un equilibrio proporcional en su estudio de la naturaleza y la cultura. En su psicología profunda, continuadora del psicoanálisis freudiano pero más allá de él, se encuentran muchos rasgos analógicos, y que pueden orientarnos hacia una hermenéutica analógica que ayude al hombre a crecer internamente, mediante la interpretación del símbolo, sin caer en el univocismo reduccionista ni en el equivocismo irreductible.


    Jung, habiendo sido discípulo de Freud, se apartó de él en puntos esenciales, ya que reinterpretó la libido como pulsión creadora, no solamente como sexual, sino como algo más amplio. También tuvo su propio método asociativo, que se separaba del de Freud: el de la libre asociación. Planteó un inconsciente colectivo, y no solo individual. Y, asimismo, hizo un estudio muy amplio del fenómeno religioso desde el psicoanálisis.


    En ese sentido, Jung es muy importante y valioso para quienes estamos interesados en el fenómeno del símbolo y de su interpretación, ya que el símbolo, al ser un signo muy rico, susceptible de innúmeras interpretaciones, es algo sumamente necesitado de hermenéutica. Por eso Jung resulta aleccionador desde el punto de vista hermenéutico. Así, para abordarlo, veremos primero algunos rasgos biográficos suyos, luego los puntos principales de su doctrina y, finalmente, su aplicación a los símbolos, especialmente a los religiosos.


    Lo que me parece principal es que encuentro en Jung una veta muy analógica, es decir, una salida de la interpretación univocista del símbolo, que lo presiona demasiado a revelarse con claridad y rigor, cosa que no se alcanza en estos terrenos; mas no por eso se entrega a una especulación incontrolada y equívoca, sino que busca el equilibrio que da la conjunción de razón y emoción al estudiar los fenómenos de simbolismo. Nos abre camino hacia una hermenéutica analógica del símbolo.


    Bio-bibliografía


    Jung nació en Kesswil, Suiza, el 26 de julio de 1875.1 En lugar de formarse para pastor protestante, como era su padre, en 1895 estudió medicina en la Universidad de Basilea. En 1900 se especializó en psiquiatría (para lo cual asistió a clases de Pierre Janet en París), y la empezó a ejercer en 1902. Fue ayudante, en el hospital de Burghölzli (perteneciente a la Universidad de Zúrich), de Eugen Bleuler. De 1905 a 1913 fue docente privado en la Facultad de Medicina (psiconeurosis y psicología) de la Universidad de Zúrich. Por ese tiempo, Jung desarrolló una técnica de asociación verbal y estudió mucho la noción de complejo (de resonancia afectiva). En 1906 publicó su libro de estudios sobre ese diagnóstico asociativo. En 1907 salió a la luz pública un libro suyo sobre la demencia precoz, que interesó a Freud, y con ese motivo fue invitado por él a Viena.


    De hecho, desde 1906 Jung mantenía correspondencia con Freud. En 1907 se reunió con él en Viena. Jung se convirtió en el brazo derecho de Freud (fue presidente de la Asociación Psicoanalítica Internacional y director del Anuario de investigaciones psicoanalíticas; incluso acompañó a Freud a los Estados Unidos en 1909). Esto fue hasta 1912, en que se apartó de él y más que de psicoanálisis hablaba de psicología analítica. Su libro sobre los símbolos de transformación, de ese año, marcó su diferencia con Freud.


    En 1913 renunció a su cátedra y se dedicó a su consulta privada. Durante los veinte realizó viajes a Estados Unidos (con los indios pueblo) y a África (Kenia, Uganda y el Nilo). En 1933 fue profesor de psicología en la Universidad Federal Politécnica de Zúrich. Estudió, con Karl Kerényi, la mitología y la alquimia, que usó en trabajos sobre el inconsciente. Dio conferencias en varios países. En 1943 fue nombrado profesor de psicología médica en la Universidad de Basilea. En 1948 creó el Instituto Carl Gustav Jung, en Zúrich. Murió en 1961, en Küsnacht, Suiza.


    Entre las numerosas publicaciones de Jung se cuentan: Estudios sobre diagnóstico asociativo (1906), La psicología de la demencia precoz (1907), Cambios y símbolos de la libido (1911), Símbolos de transformación (1912), Teoría del psicoanálisis (1913), Psicología del inconsciente (1917), Tipos psicológicos (1921), El yo y el inconsciente (1928), Sobre la energética del alma (1928), El secreto de la flor de oro (con R. Wilhelm, 1929), La psique y sus problemas actuales (1931), Realidad del alma (1934), Psicología y religión (1938), Ensayos sobre la ciencia de la mitología (con K. Kerényi, 1941), Paracélsica (1942), Sobre la psicología del inconsciente (1943), Psicología y alquimia (1944), Consideraciones sobre la historia actual (1946), Psicología y educación (1946), La psicología de la transferencia (1948), Simbología del espíritu (1948), Energética psíquica y esencia del sueño (1948), Formaciones de lo inconsciente (1950), Respuesta a Job (1952), Arquetipos e inconsciente colectivo (1954), Mysterium Conjunctionis (1956), Consciente e inconsciente (1957), El yo no descubierto (1957) y Recuerdos, sueños, pensamientos (libro que apareció póstumamente, en 1962).


    Trayectoria


    Jung tuvo ideas muy originales, como la de un inconsciente colectivo, poblado por imágenes arquetípicas; además, se interesó mucho en la simbología humana, principalmente la religiosa.


    En cuanto al método de la psicología analítica, era empírico pero no experimental, es decir, no reduccionista.2 Esto se ve en que tenía hipótesis que propiamente eran inverificables, como la de los arquetipos, pero todo el tiempo buscó evidencias para hacerlas verosímiles.


    El objeto de la psicología analítica es la psique, pero sin la tesis materialista, lo cual es demasiado audaz, ostentosamente metafísico.3 El objeto es lo psíquico, pero de manera abierta, no reductiva. Sobre todo, abarca lo inconsciente, pero tanto el individual como el colectivo, es el sí mismo (Selbst), la personalidad completa.4


    Cabe decir que la idea de Jung del inconsciente colectivo, aun cuando algunos sostengan lo contrario, era aceptada por Freud, solo que este no la relacionaba con contenidos tales como los arquetipos, esos símbolos universales que atravesaban las culturas y estaban llenos de significado inconsciente, sino con pulsiones que se veían como constantes en la sociedad.


    Y en verdad Jung se nos muestra enigmático, aunque más cercano a nosotros; Jung luchó contra las imposiciones racionalistas de la modernidad y trató de conservar su religiosidad, basada precisamente en la intuición. Para ello tuvo que idear una proporción, equilibrio o síntesis analógica entre su impulso racional como científico y su poderosa tendencia mística.


    Ya de por sí, Jung pertenecía a una familia de clérigos calvinistas. Su padre mismo era pastor, pero el hijo optó por la medicina. Sin embargo, desde niño tuvo una fuerte religiosidad e inquietudes teológicas. De pequeño sintió desconfianza hacia Jesús, porque lo asociaba con el sufrimiento. La primera comunión le produjo tibieza, de modo que dejó la eucaristía. Los ritos lo aburrían. Sin embargo, encontró en el cristianismo cosas interesantes, por ejemplo la Santísima Trinidad, es decir, que en Dios hubiera tres personas y sin embargo fueran la misma esencia (era algo sumamente dialéctico): “[U]na unidad que es a la vez una trinidad. Esto era un problema que por su contradicción interna me cautivaba”.5


    Desde niño, Jung se daba cuenta de que tenía dos personalidades, una de muchacho común y corriente, y otra de “hombre interior”, que buscaba el secreto y lo maravilloso. La personalidad 1 lo impulsaba a lo práctico, a lo de este mundo, y la personalidad 2 lo arrastraba a lo espiritual. Gracias a esta última, tuvo siempre abierta una ventana o un ojo hacia lo insólito, lo maravilloso y lo sagrado.


    Algo que lo cautivó fue el Fausto, de Goethe, porque en él veía la esencia del hombre, polarizado hacia lo terreno y hacia lo sobrenatural. Solamente lo decepcionó el mal trato que allí se daba al diablo, quien le parecía un personaje excelso. Por este tiempo llegó a pensar que en Dios había un lado malo, diabólico.


    Jung se apercibió de que los filósofos hablaban del concepto de Dios, no de su experiencia. Siempre dudaban de su existencia. Los teólogos por lo menos la aceptaban. “Naturalmente no se puede demostrar a Dios, pues ¿cómo podría, por ejemplo, una polilla que come lana australiana, demostrar a las otras que existe Australia? La existencia de Dios no depende de nuestras demostraciones. […] Entonces me resultó repentinamente claro que Dios, por lo menos para mí, era una de las experiencias más evidentes e inmediatas”.6 Es decir, Dios depende de una experiencia, no de una demostración.


    Jung pertenece a esos rebeldes de su tiempo que se oponían al positivismo o cientificismo de la época y se decidían por la intuición más que por el razonamiento. Como James y Bergson, por ejemplo. Podríamos decir que su personalidad 1 le pedía la demostración racional de Dios, mientras que su personalidad 2 lo inclinaba a la experiencia intuitiva y hasta emotiva de Él.


    Esto se ve en sus inclinaciones filosóficas:


    Prefería sobre todo el pensamiento de Pitágoras, Heráclito, Empédocles y Platón, pese a lo insulso de los argumentos socráticos. Eran bellos y académicos como una exposición de pinturas, pero algo lejanos. Solo en el maestro Eckhart sentí el soplo de la vida sin llegar a comprenderlo por completo. La escolástica cristiana me dejó frío, y el intelectualismo aristotélico de Santo Tomás me pareció más muerto que un desierto. Pensaba: todos ellos quieren llegar, mediante construcciones lógicas, a aquello que no han percibido y de lo que en realidad no saben nada. Quieren probarse a sí mismos una fe, ¡donde simplemente se trata de experiencia!7


    Se muestra excesiva su predilección por la vida y el rechazo de la razón. Lo ideal es lograr una síntesis entre ambas, un equilibrio; pues la fe sin la razón carece de crítica. No tienen por qué ser opuestas, sino colaborar la una con la otra.


    Incluso cuando se trata de comprender algo irracional, como el inconsciente, se necesita tanto la experiencia como la razón. Jung se caracterizó por no tener miedo al inconsciente, con su océano de sinrazón, y eso lo capacitó para ir muy hondo en ese sentido. Pero su parte racional lo ayudó a comprender eso y a expresarlo en la medida humanamente alcanzable. Supo equilibrar la personalidad 1 con la personalidad 2, que se debatían en su interior.


    Alguien que le gustó mucho fue Schopenhauer, porque tomaba en cuenta el sufrimiento y no hablaba de una Providencia divina sino de los males que agobian a los hombres, con lo que se mostraba muy humano. Un mundo como voluntad, no como intelecto, era lo que más lo convencía. Tanto lo bueno como lo malo se le juntaron en el ámbito de lo divino:


    La expresión “mundo de Dios”, que para ciertos oídos suena a algo sentimental, no tenía para mí, en absoluto, tal carácter. Al “mundo de Dios” pertenecía todo lo “sobrehumano”, luz deslumbrante, tinieblas del abismo, la fría apatía de la infinitud en el tiempo y en el espacio y lo grotesco y misterioso del mundo irracional del azar. “Dios” era para mí todo, en especial lo no edificante. 8


    Jung se anticipa a las recientes teologías del sufrimiento de Dios, o de un Dios sufriente, y hasta limitado o con impotencia frente al dolor y el mal.9


    Sin embargo, en su intimidad más profunda, prefería el bien y la nobleza. Es lo que hacía su personalidad 2, mientras que la 1 era cientificista: “La número 2, por el contrario, se sentía secretamente identificada con la Edad Media, personificada en Fausto, legado de épocas pasadas por las que Goethe sentía profundo interés. Así, pues, también para él –este era mi gran consuelo– la número 2 era una realidad. Fausto –lo sospechaba yo con cierto temor– significaba más para mi amado Evangelio de San Juan”.10 Sus lecturas de Kant y de la crítica del conocimiento le hacían ver que no podría demostrar la existencia de Dios, pero igualmente evidente se le aparecía su experiencia de Dios, a la cual no podía renunciar.


    Su afán por el simbolismo lo llevó, cuando era psiquiatra, a pensar que los síntomas eran símbolos, que significaban algo distinto: “Ya en 1909 comprendí que no podía tratar las psicosis latentes si no comprendía su simbolismo. Entonces comencé a estudiar mitología”.11 Por ese tiempo leía mucho a Freud (cuya Interpretación de los sueños tenía desde 1900) y poco a poco fue poniendo el psicoanálisis en primer plano.


    Sin embargo, no estuvo de acuerdo con Freud en todo, singularmente en que las patologías provenían de la represión sexual. Había otros tipos de represiones, una de las cuales era la de lo espiritual. Si no se abren las dimensiones de la psique, se vive un reduccionismo que lastima al ser humano. Muchas veces se dejó de lado lo espiritual, por no poseer ya los mitos que le daban cauce, y ello condujo al hombre moderno a la neurosis. Por eso Jung se adhirió a la idea de un inconsciente colectivo, que es sumamente analógica: “El inconsciente colectivo es común a todos, constituye el fundamento de lo que en la antigüedad se definió como ‘simpatía de todas las cosas’”.12 Es la idea, por ejemplo de los estoicos, de la analogía universal, de la simpatía cósmica, la cual estaba en la base de la magia y de la sabiduría. Y es algo que ahora renacía y cobraba nuevo significado.


    El propio Jung se dio cuenta de cosas que faltan a nuestra época.13 A veces son muy antiguas, pero olvidadas. Su abandono hace que el ser humano de hoy esté insatisfecho, que tenga reprimidas varias dimensiones de su persona, como la de lo sacro. En su búsqueda del pensar analógico, Jung ha sabido rastrear eso en el inconsciente y en la vida emocional desde la inteligencia y la razón. Por eso mismo hizo un ejercicio de analogía, un esfuerzo muy loable por acercarse a lo trascendente, conjuntando lo racional y lo emocional.


    Especificidades


    Jung expone bien lo que es suyo –aquello que lo diferencia de Freud– en uno de sus primeros libros, que ha sido traducido como Lo inconsciente en la vida psíquica normal y patológica, cuya primera redacción es de 1912, la segunda de 1918 y una tercera de 1925.


    Allí habla de los orígenes del psicoanálisis, del trabajo de Breuer y de Freud con las histéricas y de los hallazgos de este último. Se refiere al impulso sexual y define la neurosis como un desacuerdo entre el ideal moral de la conciencia y el ideal inmoral del inconsciente.14 Es una pugna de deseos; el inmoral, que es infantil, y el moral, que es adulto.


    Atribuye a Freud la idea del origen sexual de las neurosis y a Adler la de que dicho origen es la voluntad de poder, tomada de Nietzsche. El instinto de poder es el de autoconservación y el sexual es el de la conservación de la especie.


    Además, Jung señala dos tipos psicológicos, que son el introvertido y el extrovertido, los cuales él ideó. El primero es reflexivo, irresoluto, retraído; el segundo es comunicativo, emprendedor, sociable. En el primero predomina la polarización hacia el sujeto, en el segundo hacia el objeto. La teoría sexual corresponde al objeto y la de la voluntad de poderío al sujeto. “Con esto se resuelven las contradicciones inconciliables de ambas teorías, puesto que ambas resultan productos de una disposición unilateral”.15 Pone como ejemplos de esos tipos a Nietzsche y a Wagner.


    Su estudio de las dos teorías, la sexual y la del poder, le hicieron ver que corresponden a dos tipos de persona, con los caracteres que ha señalado, el introvertido y el extrovertido, para los cuales se inspiró en William James, quien los llamaba tender minded y tough minded. Pero vuelve a decir que se pueden concordar, y pone un ejemplo filosófico:


    El caso más notable, en este orden, es la oposición entre el nominalismo y el realismo, que se inició con la diferencia entre la escuela platónica y la megarense y fue heredada por la filosofía escolástica, en la que Abelardo tuvo el mérito de intentar, por lo menos, con el conceptualismo, la unificación de los puntos de vista opuestos. Esta disputa ha continuado hasta nuestros días, manifestándose en la oposición entre el espiritualismo y el materialismo.16


    Hay fuerzas en conflicto, conscientes e inconscientes. Es un problema de oposición. Todo sistema de autorregulación opera por oposición, y la psique es uno de ellos. Como se ve, desde un principio Jung estuvo preocupado por la coincidencia de los opuestos, por la conciliación de los contrarios.


    Además del inconsciente personal, Jung introduce uno sobrepersonal o colectivo. La libido tiene formaciones y transformaciones, que se manifiestan en algo común, herencia de toda la historia. Son los arquetipos. Por ejemplo, Dios (un ser todopoderoso) es uno de ellos. Lo mismo el Diablo, el maligno, es la fuerza contraria. “El viejo Heráclito, que verdaderamente era un gran sabio, descubrió la más admirable de todas las leyes psicológicas, a saber: la función reguladora de los contrastes. La llamó enantiodromia (o contracorriente), término por el cual daba a entender que todo marcha hacia su contrario”.17


    De manera parecida a Nietzsche, Jung sostiene que el hombre se diviniza cuando vence a sus dioses, en el ocaso de sus ídolos. Es cuando la enantiodromia, dislocación interior, llega a un equilibrio. Las contradicciones ayudan a madurar, a pesar de que la lógica nos atemoriza, porque dice que no se da un tercero. Pero lo que sí se da, y es dialéctico, es el camino que comunica lo consciente y lo inconsciente.


    Por eso Jung habla de un método sintético o constructivo. El analítico descompone un sueño en complejos de reminiscencias de objetos reales; el sintético los entiende como tendencias y participaciones de los sujetos. Lo llama método de interpretación, e, incluso, en nota, dice que en otras partes lo denomina “método hermenéutico”.18 Este método toma mucho del simbolismo primitivo y del histórico.


    Jung señala algunas dominantes del inconsciente colectivo. De la mitología entresaca las imágenes del mago y el demonio, Tienen atributos de poderes malignos que no competen a los seres humanos ordinarios, sino a lo que está por encima de ellos. “Tales atributos siempre indican que han sido proyectados contenidos del inconsciente sobrepersonal o colectivo”.19


    Con esto Jung asevera una tesis que siempre ha sido difícil de aceptar; pues si el inconsciente es colectivo y recoge experiencias de la historia, ¿de qué culturas y de qué épocas lo hace? Él responde que de todas. “Lo inconsciente colectivo es el sedimento de la experiencia universal de todos los tiempos, y, por lo tanto, una imagen del mundo que se ha formado desde hace muchos eones”.20 Una de esas dominantes es la del demonio mago o mago diabólico; pero también hay símbolos de animales, pues hablan de la prehistoria del hombre, cuando todavía no tenía clara su especificidad humana. Con las imágenes de animales el hombre se refiere a sus antepasados. Por eso eran vistos como dioses y se les rendía culto. Otra dominante es el héroe, que siempre lucha con un monstruo, el cual es el inconsciente. El mito es el sueño del pueblo, sobre todo del primitivo.


    Otra dominante es la del padre, y otra la de la madre. Ciertamente tienen parecido con la fuerza, la protección, el cuidado amoroso. Pero “es seguro que estas analogías no obran por la vía de la conciencia, sino por otro camino distinto”.21 Estas y otras dominantes de la psique “se han sepultado en lo inconsciente como imagen primordial, como un arquetipo, como dice San Agustín”.22 Aquí vemos que la idea de arquetipo la toma Jung de ese santo, filósofo y teólogo. Y en estos símbolos se da la fusión, la conciliación: “He de contentarme aquí con afirmar que, a causa de la tensión entre los contrarios, lo inconsciente colectivo reproduce imágenes que hacen posible la unificación irracional de los contrarios, por medio de símbolos”.23 Así, pues, los símbolos sirven para realizar esa concordia discorde entre los impulsos. Por eso, atender al inconsciente, sin miedo, puede servir mucho, incluso ser una guía para el hombre.


    El simbolismo


    Jung, que tan atento fue a los símbolos, se apartó de la noción que de estos tenía Freud, la cual le parecía demasiado unívoca y más bien la veía como correspondiente al signo; por eso elaboró su propia teoría, de acuerdo con las necesidades que le planteaban sus descubrimientos del inconsciente colectivo. De hecho, en su psicología analítica rastreó las profundidades de la psique, y puso muy de relieve su carácter simbólico.24


    Dice Jung que desde muy pronto había comprendido las enfermedades mentales como símbolos, con un significado distinto del aparente, y esto lo condujo a las mitologías. Qué importante buscar el sentido, el significado de lo que parece no tenerlo. Se antoja una empresa quijotesca, pero es muy real. Lo que nos mueve en la vida es el sentido. Y muchas cosas tienen sentido pero no alcanzamos a descubrirlo de inmediato.


    En esa búsqueda del sentido simbólico, Jung se topó con el inconsciente colectivo. No hay que entenderlo como algo que se transmite de padres a hijos, como si fuera el pecado original, sino como constantes o paradigmas de los procesos inconscientes que se han encontrado en diversas culturas a lo largo de los siglos. Por eso escribe que el inconsciente colectivo es la base de la idea de simpatía cósmica o correspondencia universal. Curiosamente, ese es también uno de los principios ontológicos de la analogía, a saber, las relaciones de semejanza que se dan entre los seres.


    Según Jung, muchos de los neuróticos son personas que necesitan simbolismo; tan es así, que en tiempos anteriores, cuando funcionaba la mitología, no se hubieran enfermado, porque el mito los conectaba con la realidad: “Se trata de hombres que no soportan la pérdida del mito y no hallan el camino a un mundo meramente externo, es decir, a la concepción de las ciencias, de la naturaleza, ni puede satisfacerles el fantástico juego de palabras intelectual que no tiene que ver lo más mínimo con la sabiduría”.25 Es decir, la ciencia no es exactamente sapiencia, pues esta última es la que ayuda a vivir en plenitud, no solamente a pasarla bien.


    Por eso veo que Jung estuvo muy en búsqueda de la analogicidad, de una hermenéutica analógica de los símbolos. A veces se inclinaba a la equivocidad, porque se permitía mucho el juego con las diferentes interpretaciones de los símbolos. Esto suena demasiado relativista. Pero puede ser llevado al ámbito analógico, en el que se da una apreciación justa del símbolo y su significado tan complejo.


    Sobre todo, vemos que el tipo de símbolo preferido por Jung es el mito. La enfermedad es una especie de mito desviado, y hay que recuperar el correcto, que oriente, guíe y encauce la energía psíquica de modo adecuado. Antes eso era lo que hacían los mitos. Pero se han ido perdiendo y no tenemos quién conduzca tal energía. Por eso antes no se hubieran enfermado esas personas, porque contarían con ese psicopompo que era el mito. Él daba sentido, dirección. Pero ahora necesitamos recuperar el mito, y para ello requerimos una actitud hermenéutica y analógica. Es la que nos hará interpretarlo adecuadamente.


    Es esta una hermenéutica que no se queda, como la unívoca, en una sola interpretación como válida, pero tampoco, como la equívoca, en prácticamente todas como válidas, sino que acepta más de una, un grupo de ellas, pero jerarquizadas de mejor a peor, hasta que llega un punto en el que ya no son interpretaciones adecuadas. De esta manera nos permite una amplitud como la requiere la propuesta de Jung y, además, nos proporciona el rigor alcanzable en esto.


    Desenlace


    La trayectoria vital de Jung fue amplia y profunda, rica en descubrimientos y enseñanzas. Muchos psicólogos no aceptan sus conclusiones porque consideran que no hizo mucha experimentación, que se basa en suposiciones y que es demasiado teórico, propiamente filosófico. Sin embargo, varias de sus tesis e ideas se han visto fructíferas en la teoría y en la práctica psicológicas. Siguen pensándose e investigándose y, además, aplicándose en la terapia psicológica.


    En especial, Jung tuvo una gran sensibilidad hacia el símbolo, en la forma de los arquetipos del inconsciente colectivo, imágenes o iconos que pueblan las mentes de los hombres, tras formarse a lo largo de la historia, y que juegan un papel importante en la dinámica de la psique. Por eso los incorporó en su psicoterapia con buenos resultados. Debido a esa conciencia de lo icónico, que es lo analógico, digo que Jung es un análogo, una especie de hermeneuta analógico. Nos da buenas lecciones que se pueden aprovechar para este tipo de construcción filosófica.
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